
LOS CAMINOS DE LA FIERA 
 
 

Cuando no es necesario su concurso…  la fiera duerme. Pero basta un instante, un 

gesto, una palabra fuera de la armonía, para que se active y ponga en peligro cualquier 

esperanza de redención de los humildes, de los parías, de los desposeídos… No cesa la fiera 

en su empeño, la contienda es a muerte, o muere ella o muere la esperanza. 

El 4 de febrero del 92 fue uno de esos instantes, la bestia se activo contra los ángeles 

que volaron en la madrugada intentando un amanecer temprano. Desde ese día hasta el sol 

de hoy se desarrolla la batalla. Abril, Diciembre son partes de ella, pero también Miquelena 

y Arias Cardenas. Nosotros disparamos con Misiones, con Barrio adentro, instalamos amor, 

somos  la vida. Ella perpetra maldades, trabaja en la sombra para engullir la esperanza,  

instalan odio en los corazones, disparan con la muerte 

En el día de hoy, la bestia continua presentándonos batalla. sobre ella tenemos una 

gran ventaja, ya sabemos que existe, que habita en el norte, que actúa disfrazada de 

“Primero Justicia” de “Pompeyo la hiena”  de AD, COPEI, o de cualquiera perol que 

prefiera un billete verde a la dignidad de su patria.  

Está allí, agazapada, preparando nuevas formas de degüello. Simula ir a unas 

elecciones, cuando todos sabemos que no respeta al arbitro, a menos que les favorezca, no 

acepta una derrota, ni acepta la realidad, para ella, Chávez es un tirano, y Pinochet un 

demócrata, para la bestia, si lo quiere, todos somos terroristas, y Bin Laden recibe fondos 

de la CIA. Aquí no hubo fraude y en la Florida tampoco. En Venezuela no se respetan los 

derechos humanos, pero en el Campo de Concentración de Guantánamo si. La bestia crea 

realidades que les favorecen puede transformar a una vieja insatisfecha en una heroína por 

obra y gracia de un collarín, o puede transformar un golpe en un vacío de poder, o un 

secuestro de un presidente en una renuncia. Y puede transformar, y aquí va un alerta, un 

Megafraude en una convocatoria a referéndum. En estos días que corren apareció el 

Tribunal Supremo con sus recusaciones, recursos, ponencias y demás leguleyismos, todo 

esto tiene un olor a fiera, rabo, de fiera, diente de fiera, y ronca como una fiera. Es posible 

que allí esté la fiera. Nosotros queremos alertar al heroico pueblo de Bolívar para que 

permanezca vigilante con la lupa puesta en el Tribunal Supremo de Justicia, ese bacalao de 

la cuarta que aún cargamos a la espalda, y que se parece tanto a la nefasta Corte Suprema 



de Justicia. Y además queremos decirle a esa Corte. Que resistiremos esta nueva dentellada 

de la fiera, que la esperanza resistirá, aquí nadie se rinde, la revolución no se negocia. 

Chávez no se negocia. 

 

 

 


